
' PI'OCSSOS construct ivos en algunos pLintos ds l litoral 

español (tombolos) 

por 

J. enTnndell . 

(L¡imin ll XVII.) 

Del incesante Juego de las dos grandes cl/ tegor fa s de fu erzas 
cósmicos, internas y externas, que actúan en el modelado l errest re 
no se libra la configuración de las costas, a tal puu to, que el esta 
do de conservación, es decir, la fase, la edad en la . vida . de los 
litorales es una variable, a veces reversible, el1 fUllción de los mo­
vim ientos orogénfcos y epirogénicos y la actividad oceánica en sus 
manifestaciones de oleaje y corrientes marinas. 

La diversidad de modalidades morfológica, que ofrecen los 
litorales y la consiguiente explicación de sus ca usas entra en la 
ca tegoría de los axionws geogr,ificos. Para nadie es un secreto el 
porqué la costa cantábrica es escarpada, recortada en rfas la ga· 
llega, baja la portuguesa, abrupta la del Algarve, baja y arenosa 
otra vez la bética, y al ternativamente abrupta y playa la de los 
célebres óvalos mediterráneos. 

Tocio ello es contragolpe de la morfología interno de la pe· 
nínsula. 

Pues bien. Aplicando el criterio de la penillanura, expresión 
del equilibrio entre las fuerzas terrestres internas y las extcmas, 
es\ado de . vejez' al cual llegan los rel ieves terrestres cuando 
aquéllas han dejado paso a la actividad de éstas (erosión general), 
se comprende que todo cabo, todo acanti lado sometido al embate 
de las olas retrocederá tierra adentro, en tanto que las depresio" 
nes procedentes del interior tender!m a avanzar, no sólo en virtud 
de los aportes fluviales, sino también porque el oleaje amortigua­
do y las corrientes, allf algo distanciadas, acumulan los detritus 
que estos mismos movimientos del mar arrancan a aquellas por ­
ciones salientes. 

Échase de ver que si imaginamos un islote rompiendo ' la suavi ­
dad de la plataforma costera de uaa bahía ji próximo a la playa, 
ésta, en continuada formación y avance ininterrumpido, encontra­
rá en aquél un punto de apoyo, por cuanto coustitu irá más o menos 
pronto dique a los arrastres marinos y parapeto al oleaje. 
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De aquí el porVenir del islote, pnes acaba rú por quedar solda · 
do a la playa de un" manera ' postiza. y se ace lerará así el proce- \ 
so de r egularización, es decir, de envejecimiento del perfil costero . 

Este proce so geodinámico no es más que li no de tan tos detalles 
dentro de la gran obra que la erosión lleva a cabo universa lmente, 
ya qne 11 0 ol ra COsa es la presencia de tombolo~ en las costas que 
evo lucionan a la madurez en su perf il y en su relieve. 

La interesante noticia qne mi amigo Sr. Cendrero dió en el 
t0l110 extraordinari o publicado con' motivo de celebrar el 50.0 ani · 
versario de la fundación áe esta SOCIEDAD .este Mio, acerca del 
curioso hecho geogrMico tnn frecnente en la cos ta canlábrica y 
con ma nifest ac!on~s tan elegantes como la qne ofrece el tombolo 
de Sa n Sebastián, lile 3nima a dar aqui brevísima referencia de los 
que he tenido ocasión de conocer en el litoral medilerrá neo y parte 
del atlánti co. 

En todos los modernos tmtados de geografía rrsicn se ci ta 
la antigua isla cnlpense . soldada al continente . seglÍn la expre· 
sión del ilustre Davis (/alld·/ied is/ands), que hoy conocemos con 
el nombre de Pelión de Gibraltar. Por tanto, no consti tuye en 
modo alguno un descubrimiento el citar aqul como tombolo aquel 
tan conocido promontorio, cuyo .istmo. o anastomosis con las 
estribaciones de la Penibética , o más concretamen te con el eco 
lor nordoriel1tal de la bahía de AIgeciras, es la zona neutral como 
prendida entre La Línea de la Concepción y el Peoól1 mismo, IInión 
que hacen más o menos incompleta las marismas que 3111 existen 
aún (lál1l. XV II , fig. l. .). 

La desembocadura próxima más importante es la del do Gua­
diaro. 

Haug y otros Rutares citan como tombolo el de Cádiz¡ creemos 
que mere"ce aplicarse el concepto, no solament e al promontorio 
donde se asienta le hermosa capital andaluza, sino a la isla de 
León por entero, en la cuat radican Cádiz y la ciudad de San 
Fernando¡ la l engua de acarreos que la unen ni continente está 
salpicada por los miles de salinas, que constituyen una importante 
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fuen te de riqueza de San Fernando, Puerlo Real, Chiclana 'i 
Puerto de Santa Mario. 

Por cierto que entre San Fernando y Cádlz, gracias a la di· 
ferencias de hora y nivel que o las mareas i mp~ne la cnllfiguración 
de li¡ costa, libre por el SW. y cerrada en la bahía gad itana por 
el NE. , existe un anliguo y notable mol ino movido por la fuerza 
del mar. 

Los rios próximos al lombolo gadi lano son el Guadafete 'i el 
de San Pedro, aparte del Salado, de menor impor tancia . Todos 
ellos desembocan en la bahía. 

o'. 

Descritos los tombolos de Gibra/lar y Cddiz, pasemos a enu­
merar los tOlllbolos de Mon ljuich, Montgrí, Pals y Ampurias, todos 

'Fle. l.A-Evoluclón del tombolo de Montjuich (Bnrcclona). 
11 Monljuich.-2, Río Bcsós.- !í, Río Llobrcgat.-4, Llnno de BArcclona .-5, Llano 

del Llobrcstat .-G, Slerrn del Tibidnho. 
La pcrspccUI,l:J, C ll ~!O eje visual cslú dirigido hacia el SSE .. cubre una superficie 

ilJlro>l lmada de 1 00 I{m~. 

en el Mediterrúneo, no sin haber insistido en que, para el de la 
isla de León, se trata , a nuestro ju icio, de tres lombotos en rosa· 
rio: el de San Fernando, el ce la propia ciudad de Cádiz 'i el de la 
isla de un Sebasli,\n. 

De Carfagena , Cullera y Cabo Oropesa carecemos de etemen· 
tos de ju icio snficientes para poder hacer otra cosa que tener el 
atrevimiento de indicarlos como posibles tombolos. 

Tombolo de Monljllioh (fig. l.a).-Entre la alineación arcaica 
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del Tibidabo y San Pedro M<irlir (segmento de la cadena litoral 
catalana) y el mogote tercia rio de Montjuich existe la depresión 
costera ocupada por diversas barriadas de la populosa nrbe bar · 
celonesa, la cua l depresión se ex liende hacia el E. hasta mós allá 
de la desembocadura del Besós, y hacia el SW. rebasa la del Llo· 

bre~a t. 

Fijándose bien, advertiremos all l quizÁs nn tombolo ya muy 
viejo, pues ba jo el escarpe del Morrot, que antes atucaban las 
olas del mar, paSan hoy una carretera y un ferrocarril , ex iste la 
barriada de Casa Anhínez con var ios centros metalúrglcos 'j asti­
lleros, el paseo maritimo en construcción, etc. 

Tombofo de Alolllgrí (fig. 2.°). -La célebre costa brava am­
purdanesa , tan amena me nte vnl~ar i zada por el colegn Sr. Cazu­
rro , con ocasiÓn de tomar parte activlsima en las excavaciones 
emporitanas, está constitnlda, én uno de sus trayectos más pinto· 
rescos, por los escarpes con que se hunde ba jo las agu:ls agiladas 
por la tramontana el ingente macizo cretÍlcico de Montgri , enlre 
la s cuenca inferiores del Ter y del Flnvió, y circundado por los 
pueblos de Ull á, Torroella , Esta rtit, La Esca la, Al bóns y Bellca i· 
re, pueblos estos dos ültimos edificados sobre sendos minúsculos 
tombolos. 

Como en el caso del Montju ich barcelonés, estamos frente a 
un tombolo de origen predominantemente fluvial, y más patente 
aÍln , pues ex iste una depresión entre el Montgrl y las colinas cace­
nas de Ven talló, Sans, Pins, Jarre y Verges, cuyo dominio hidro· 
gráf ico hall venido disp utandose el Fluviíl y el Ter, cuando ha poco 
aÍln la relati va madurez de este ültimo pcrmitrn remonlar su curso 
a las embarcaciones hasta Torroella mismo, separada hoy de la 
playa de Pals y Estarti t (desembocadura) por un trecho de seis 
kilómet ros, T odavla existen fondos cenagosos en Bellcai re, apro­
vechados racionalmente para el cultivo del arroz, y una acequia 
der ivada del T er en Verges, que muerc junto al Fluviá, en La Es· 

ca la , y conocida por Ter Vie jo (Ter Vell). 
A propósito de estos escarceos paleogeográfi cos , perm ltaseme 

iudica r, a r eserva de ocuparnos con mÁs cx lensi ' n alglíl1 dia, al go 
de la evolución post pliocena 'j actual de los ríos Ter 'j Flnviá, en 
cuyos cursos se advierten: 1.0, potentes conglomerados cna terna ' 
rios situados en los puntos en que cortan el antiguo litoral ampur· 
danés (ejemplo: San Miguel de Fluviá); 2.0, un enca ja'miento pro-

. c ...... !; ... -l. ""',)~,"""'~ ""'''' '' I r: .... , ~ .. ~ ........ ~ (". I~._ .• .:.-.I _'i .. ~ ... v.., ...... " . ...... 1 ....... 



P IC. 2." - ·E \1oluc ión del tombolo d e- Mont Slri (Ge ro na). 
l. Macizo cretácico del Mont 2ri.-2. Golfo de Ros as. - 5. Playa de Pa ls. -4 , Rio Ter. - 5. Rfo Pluviá.- 6. Rfo Daró. - 7. Ter Ve ll y 

t o mholos de A lbóns y Bellc ni re .-B. T ombol0 de Glta1t:l .- 9 , 10 , \ \ <) 12. Tombo los de PincHo Fonollera. M. as Ca r ie s <) Pa ls. -
1;', T ombolos de San Martín 'i de Amp urlas.-14. Es ta r tit e is las Medos .- ' 5. Pirineos oriCllta \es.-16 , Cabo Norfé.u .- 17. P lanicie 
cos tera del Alto Ampurdan . - 18. Ide m de l BAj O Ampurd rin.- 19 . Lo mas eocenos de Ve: rSles. 

La oerspectiva se ~t1 pone desde la cordill e ra de Las Gllba rras. Cubre un3 su~ecficie ap roximada de 500 Km". El eje ; ¡sual está 
<li rigido haclo 'el NNE. 
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ingentes angosturas de San jord/ a Verges, el Ter, y desde Vilert 
a Vilarrobau, el Fluviá; 3.°, perfiles horizontales rectllineos, es 
decir, recién adqui ridos, entre las mencionadas dese mbocaduras 
cuaternari as y las ac tuales en Estarti t y San Pedro Pes cador, res· 
pectivamente., testigos de lo recientes que son las planicies coste·' 
ras ganadas al mar de Torroell a Pals y del alto Ampu rdán. 

En resumen: con ocasión del tombolo de Mont grl hemos creldo 
demostrar la madurez incipiente del li toral comprendido entre el 
Cabo Norfeu y los acantilados de Bagnr. 

Por análogo razonamiento, que no hacemos por carecer de los 
datos de visa necesarios, cabria demostra r la madurez ¡;asl reba· 
sada de la costa barcelonesa. 

Tombolos del Pi de la Fonollera (Cppsela), Pinell, Mas 
Cnrles, clc.-Minúsculos, y, desde luego, totalmenle englobados 
en la depresión colmada por los aluviones del rio Daró, el dominio 
de la cual está repartido principal mente ent re los lér minos munl· 

FIG. 3. ~ - Tombolos de Ampurias (plano) , 
1. Snn Mant o dc Ampurias. - 2. Musclcres grosscs.-3 , El Puerto pequello (Portitxoll. -

4. La Escnln,-5.'Rfo Ter Vell. 

cipales de Torroell a, Guaita y Pals, existen los mogotes tercia· 
rios y aun silúricos (?) enumerados, ant es bañados por el ma r y 
separados hoy unos cinco kilómetros como máximo y uno como 
m/nimo de la playa de Pals. 

Acaso fuese un tombolo también elmont iculo en que se asien· 
ta <La Vila . , de Pals, 

Tomb%s de Ampurias (fig. oR).-Cerramos este articulo 
consignando el tombolo más Instructivo (por lo diminuto) y tan 
clásico (si se me permite abusar de este adjetiVO) como el célebre 
de San Sebaslián, el tombolo de la antiqulslma Emporlon. 
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La colonia griega fa mosa, de cuya civilización e hi storia son 
mudos y elocuentes testigos los elementos arquitectónicos, fune­
rarios y arlfs ticos que las excavaciones permiten apreciar, se 
levantaba entre el montículo donde hoy se asienta la aldea de San 
Marlfn de Ampurlas (Iám. XVII, flg. 2.") Y la villa de La Escala. 
Aparte de que este mogote consti tuye también un tombolo, nos 
referimos más coucretamente al que reproducimos en el número 2 
de la figura 5.·, unido con la playa del golfo de Rosas por elegante 
trabécula de arenas depositadas por la tramontana (como se sabe , 
es aqué ll a una costa clásica ta mbién por las dunas) y por los apor­
tes del Fluviá y del Ter Vell . 

Resumen. - Ha(; iendo hincapié en los concepto; biológicos 
de juventud, madurez y senilidad, que Davi; con tan elegante sa­
gacidad creó para los hechos geográficos y que acepta n todos 
los fi siógrafos, aplicados a los tombolos descritos, clasificaremos 
como : 

lóvenes, los de Cádiz, Gibraltar y Ampurias. 
Ataduros, los de San Martín de Ampurias, Montgrl y Mont ­

juich por ~ste orden expreso. 
Seniles o rebasados y engtobados totalmente, los de los térmi ­

nos municipales de Torroella, Guaita , Pa ls, Al búns y Bellcaire . 



Bol. de la R. Soco Esp. de Hist. Nat. Tomo XXI. - LÁ\l. XVII. 

Fu:: . I.' -EI Peñón de Gibraltnrdcsde In lona neut ral. 

Flc. 2,"- Tombolo de Siln Martlo de Ampurio s. 
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